
POPULARIZACIÓN DE LA CIENCIA:  

METER LAS PATAS EN LAS FUENTES DEL 
ESPACIO AUDIOVISUAL NACIONAL 
 
EL AUDIOVISUAL CIENTÍFICO EN LA ERA DIGITAL 
 

Ya desde mediados del Siglo XX empezaría a quedar en claro que el mundo 
evolucionaba hacia una nueva “Sociedad del Saber”, en la que la riqueza de las 
naciones y de las empresas dependería, en forma cada vez más acentuada, de 
su capacidad de crear y utilizar conocimiento. Promediando la década del 
noventa, con la aparición del best seller “Ser Digital”, escrito por Nicholas 
Negroponte - entonces titular del M.I.T. de Massachussets - la Revolución 
Tecnológica cobraría un mayor impulso, propiciando un nuevo paradigma en 
materia de comunicación basado en la interactividad y las 
multiplataformas, que a la fecha conjuga numerosos y ventajosos 
factores: Amigabilidad operativa, accesibles costos, y enorme 
versatilidad de recursos. La creciente expansión de los transmedia (desde el 
cada vez más generalizado smart TV hogareño a la manuable tablet personal, 
pasando por la circulación de contenidos audiovisuales en los múltiples 
formatos que hoy admite la telefonía celular móvil) - al igual que el 
advenimiento de la imprenta de tipos móviles democratizó significativamente la 
cultura hacia 1450 - actualmente acerca a nuevos y potenciales creadores de 
opinión la posibilidad de incidir en circuitos cada vez más amplios. Como 
sucede desde el primigenio pictograma prehistórico, cada paradigma 
tecnológico suma y resume a sus predecesores. A partir del diseño gráfico 
cinético asistido por ordenadores, hoy el cine, la TV, y el video educativos 
cuentan con herramientas enormemente funcionales a la hora de 
popularizar la ciencia, que están en condiciones de brindar una enorme 
iconicidad para reproducir tanto volúmenes y texturas conocidos como 
abstracciones fruto de la imaginación más audaz, tornando factible por 
vez primera la representación del micro y macro cosmos de la dimensión 
humana.  
 
No resulta sencillo, sin embargo,  delimitar el terreno del documental de 
divulgación científica. No obstante, destacados especialistas han propuesto 
algunas aproximaciones. Bienvenido León, por ejemplo, - catedrático de la 
Universidad de Navarra - sostiene al respecto que se trata de toda pieza de 
carácter audiovisual realizada con fines educativos que promueve contenidos 
científicos o bien apela a una metodología expositiva de carácter científico. 
 
Además - agrega -, desde sus comienzos el cine encuentra en la ciencia uno 
de sus motivos destacados, el registro de imágenes y sonidos sirve de ayuda 
para los científicos y de medio para dar a conocer sus hallazgos. La imagen en 
movimiento es utilizada como instrumento de investigación, ya que muestra 
determinados fenómenos imperceptibles al ojo humano.  
 
El contexto descripto inicialmente resulta propicio para un desarrollo 
exponencial e inédito de la producción audiovisual de carácter científico, ya 
liberada de cualquier atadura representacional. Condiciones óptimas pues para 



potenciar una política pública de comunicación audiovisual de la ciencia que 
revise y enriquezca el valioso aporte realizado hasta el presente por señales 
especializadas como Nat Geo, Discovery, o las propias Encuentro y Tec TV.  
 
UN  ENTORNO SIN BARRERAS PARA DIVULGAR LA CIENCIA 
 

El primer cine 
 
El médico cirujano con veleidades artísticas que el destino asignó como padre 
a quien escribe estas líneas acostumbraba brindar funciones de cine hogareño 
- en interiores o aire libre - con una vieja proyectora Safar sonora de 16mm 
adquirida en Italia. Merced a tal hábito fui deslumbrado por un imborrable -
como cándido - institucional didáctico protagonizado por un paisano bautizado 
como Don Gervasio, que a la hora de puntear la pampa descalzo se exponía a 
la invasión del anquilostoma duodenalis, diminuto gusanito que se colaba en el 
torrente sanguíneo a través de los espacios interdigitales hasta afincarse y 
desovar sus larvas en el intestino del organismo parasitado. Para ilustrar esta 
última secuencia, el filme apelaba al dibujo animado, recurso que lograba 
fascinarme más que una epopeya, género al que remitía la grandilocuente 
locución de Ricardo Bringuer Ayala cuando remataba prometiendo que “En la 
Nueva Argentina de Perón y Evita no habrá más peones descalzos”. 
 
En rigor de verdad, el “primer cine” de la historia fue el animado, que se 
atribuye al francés Emile Reynaud. En efecto, este pionero creó en 1877 el 
Praxinoscopio, partiendo del zootropo que desarrolló Honer en 1834. Reynaud 
consiguió la proyección de imágenes animadas en buenas condiciones. Más 
tarde, mejorando aquel invento creó el Teatro Óptico, que añadía la posibilidad 
de proyectar las imágenes a partir de cintas perforadas. Durante diez años y 
antes de la aparición del cinematógrafo de los Lumière, Reynaud hizo 
presentaciones públicas sobre una pantalla en el museo Grévin de París desde 
1892. 
 
En los albores del Siglo XXI aquellos dibujos ya no son apenas eso, y hasta 
han dejado atrás el cariñoso diminutivo con el que eran genéricamente 
aludidos. 
 
Animando la ciencia 
 
A la hora de volverse accesible a un público masivo, la ciencia nunca dejó de 
recurrir al cine, y más aún al animado, dotado de innumerables recursos para 
amenizar aún la explicación más compleja. Así lo entendió Frank Capra 
cuando, durante la Segunda Gran Guerra, acudió a la factoría Disney para 
hacerse animar los mapas de Europa que daban cuenta de los avances del 
bando aliado, en el documental clarinesco “Porqué luchamos”. En los 
tempranos 60s, el padre de Mickey Mouse ya incluía en su programa televisivo 
“Disneylandia” capítulos enteros dedicados al quehacer que nos ocupa, tales 
como “Donald en el País de la Matemática”. Otro tanto ocurriría más tarde en 
países de Nuestra América como la Nicaragua sandinista, que inventó al 
Compa Clodomiro, personaje animado de enorme popularidad, encargado de 



promover campañas televisivas de alto impacto socio cultural, entre ellas, de 
prevención de la salud en el medio rural.  
 
Así como en nuestro medio uno de los primeros registros fílmicos fue una 
operación de quiste hidatídico filmada en el Hospital Posadas, el cine animado 
- de fuerte tradición local - cuenta entre sus experiencias más célebres con “El 
Libro Gordo de Petete” o los cortos de “Calculín”, ambos fruto del ingenio de 
Manuel García Ferré. 
 
Ventajas de la era informática 
 
Actualmente no existe duda de que el escenario digital expande las fronteras 
de la creatividad y permite representar universos que hasta hace poco parecían 
imponderables. Así como el hipertexto ha complejizado los modos de lectura 
tradicionales multiplicando posibilidades de digresión respecto de un texto dado 
(como ocurre con las líneas de tiempo que popularizó la Enciclopedia Encarta 
de Microsoft), los usuarios de la nueva tecnología se enfrentan a una inédita 
ductilidad de las imágenes, que sin dejar de constituirse mediante numerosos 
puntos diminutos - como aquellos compuestos de haluros de plata en la 
fotografía analógica - ahora están conformados por luz portadora de 
información (píxeles) y responden a la orden del software de ocasión con 
absoluta autonomía (eso permite scanear - por ejemplo - La Gioconda de Da 
Vinci  y borrarle la sonrisa con el Phothoshop) Como si lo dicho fuera poco, 
valdría la pena destacar algunas ventajas propias de estas nuevas 
herramientas de última generación: 
 
1) Mayor economía de recursos 
 
Por citar un ejemplo sencillo, hoy un programa de animación 2D - como el 
Flash - permite diseñar sólo el primer dibujo, el del medio, y el último de la 
secuencia de 24 que hasta ahora componían un segundo de animación, el 
software mencionado calculará los intermedios (que antes se resolvían 
artesanalmente) mediante el proceso de renderización. 
 
2) Mayor funcionalidad de los recursos 
 
Si durante la realización de “Fantasía” (1950) Disney obligaba a sus artesanos 
a descomponer imagen por imagen el estallido de un grumo de sémola para 
copiarlo fase a fase e imitar así la consistencia de la lava en erupción que 
ilustrara el fin de los dinosaurios en la secuencia basada en “La consagración 
de la Primavera” de Igor Stravinski, los algoritmos matemáticos del presente 
nutren voluminosas bibliotecas de recursos - como los que cuenta el After 
Effects - que permiten por ejemplo trackear dos puntos equidistantes y unirlos 
por una línea de fuego (o generar el efecto que nuestra imaginación reclame) 
Los recursos de morphin aplicados durante las dos últimas décadas al cine 
fantástico (uno de cuyos ejemplos más recordados es el robot de metal líquido 
interpretado por el actor Robert Patrick para “Terminador” II, de James 
Cameron) dan cuenta de las múltiples “transformaciones” posibles hoy e 
impensables en el ayer reciente. 
 



3) Mayor iconicidad 
 
La iconicidad es la capacidad de una imagen de parecerse a lo que imita. Así, 
una foto de Madonna se parece más a una mujer que una silueta femenina 
dibujada en la puerta de un toilette. Desde aquel Bisonte de Altamira pintado 
con ocho patas en la pared de una caverna hasta el personaje animado en 3D 
para el largometraje “Final Fantasy” (que cuenta con 66.000 folículos pilosos, 
dilatación y humedad pupilar, y textura de piel escaneada de la humana), 
nuestra capacidad de representación está arribando a niveles asombrosos de 
mimesis, que atentan contra la posibilidad de discernimiento de los nuevos 
espectadores acerca de dónde termina lo real y comienza el artificio.  
 
El impacto de los recursos consignados en el campo de la popularización de la 
ciencia ya viene dando jugosos frutos: Últimamente, el mundo de habla hispana 
viene siendo pródigo en espacios de confluencia de la producción audiovisual 
específica, de los que acaso uno de los decanos sea la Bienal Internacional 
de Cine Científico de Ronda (Málaga) Durante la última década del siglo que 
pasó España produjo además, entre otros contenidos, la excelente 
enciclopedia televisiva DidaVisión, que explotó criteriosamente las nuevas 
herramientas infográficas para ilustrar temas como la naturaleza de la luz o la 
imprenta de tipos móviles. Méjico también viene realizando notables esfuerzos 
por no quedar al margen de los desafíos consignados, impulsando la 
prestigiosa Muestra Internacional de Audiovisual Científico en el Estado de 
Morelos, coordinada por el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA), 
la Universidad Autónoma de México a través de la Dirección General de 
Televisión Universitaria de la Universidad Nacional Autónoma de México (TV-
UNAM) y la Cátedra Unesco-IMTA, el Agua en la Sociedad del 
Conocimiento. Por su parte, el Canal Cultural ViVe TV de la Venezuela 
Bolivariana alguna vez contó con Bugo, la hormiga, personaje animado en 3D 
que oficiaba de anfitrión en programas alusivos a las maravillas de la 
naturaleza. En el 1er Festival CineCien organizado en 2005 por la cartera de 
C y T local conocimos al nanorobot animado por artistas argentinos para 
ilustrar el universo de las partículas sub atómicas. Y en alguna de sus su 
últimas ediciones tuvimos oportunidad de ver cómo cada vez más producciones 
apelan al pedagógico recurso de la animación - ahora digital - para sintetizar 
(“El toro por las astas”, de Susana Nieri) o ablandar explicaciones (“Mensajeros 
del Espacio”, Proyecto Pierre Auger). 
 

LO QUE VENIMOS VIENDO 
 
La crisis de 2001 trajo aparejado, entre otras cosas, el derrumbe del 
“espejismo” paridad cambiaria. Y su enorme eclosión de la participación 
popular autogestiva contribuyó a rescatar nuevamente el sentido último de la 
política, revalorizando - por ende - las lecturas de la historia. Dicho afán 
indagatorio enfrentó a una nueva generación de realizadores audiovisuales a 
un mercado pletórico de ofertas de novedosos y amigables equipos de 
registro audiovisual. Particularmente, las minúsculas y fidelísimas DVCams. 
A partir de entonces se multiplicaron exponencialmente los colectivos de 
realización documental, fundamentalmente abocados a registros de carácter 
humanístico-social. De un tiempo a esta parte, esa copiosa producción ha 



ido buscando cauces de exhibición masiva, y no resulta casual que haya 
sido la que oportunamente desbordó cada convocatoria del festival que  
reunía el tipo de contenidos que nos ocupa. Vale como ejemplo revisar la 
siguiente grilla de los reconocimientos otorgados en su Capítulo Argentino 
2006: 
 

 FILM AREA NOMBRE 
REALIZADOR 

SINOPSIS DURA
CION  

      

PREMIO 
HUMANISTI
CO SOCIAL 

Atrapados 
en el fin 
del mundo 

Humanísti
co Social 

Eduardo 
Sánchez 

A fines del siglo XIX un único continente quedaba por explorar 
en el mundo… la Antártida… Hasta allí se dirigió la expedición 
sueca del Dr. Nordenskjolfd. Un argentino los acompañaba… 
Todo fue planificado al detalle, por primera vez el hombre 
pasaría un año en el desolado continente blanco. Contaban 
con el mejor equipo y los mejores hombres... Pero algo falló... 
Divididos en tres grupos, al límite de sus fuerzas y sin 
provisiones debieron enfrentarse al hambre, la soledad y las 
más bajas temperaturas. ¿Era posible en 1901 sobrevivir en la 
Antártida? Esta es la historia de 29 escandinavos y un 
argentino que quedaron "Atrapados en el fin del mundo". 
Relatado por los propios sobrevivientes, familiares, 
historiadores e investigadores. Atrapados en el fin del mundo 
va internándonos en una de las epopeyas antárticas que 
ocupó la primera plana de los diarios de todo el mundo y que 
hoy está casi olvidada.  

83´ 

PREMIO 
CIENTIFICO 
TECNICO 

Sistema 
aéreo para 
uva para 
consumo 
en fresco 

Científico 
Técnica 

CREACOM Trabajo final de dos alumnos de la carrera de Diseño Industrial 
basado en el proceso de la cosecha y empaque de la uva de 
mesa. Características del sistema tradicional y del sistema 
aéreo. Ventajas comparativas de la nueva propuesta.  

20´13´
´ 

PREMIO 
BIOMEDICO 

Plantas 
Silvestres 
comestible
s 

Científico 
Técnica 

Luz Rapoport En el período de transformación de cazador recolector a 
agricultor, el ser humano selecciono algunas especies de 
plantas dejando de lado y perdiendo el conocimiento de 
muchas otras especies que ofrece la naturaleza. A nuestro 
alrededor hay muchas plantas silvestres comestibles que 
pueden ser aprovechadas y tienen mejores características en 
proteínas, hidratos, grasas, vitaminas, etc. que las cultivadas. 
Ese conocimiento hay que recuperarlo. 

21´ 

MENCION Mensajero
s del 
espacio 

Científico 
Técnica 

Cristina 
Raschia 

Narra la construcción del observatorio de Rayos Cósmicos 
"Pierre Auger", en Malargue, Mendoza. También informa sobre 
el tema que investiga el observatorio. Está destinado a niños 
de 6 a 12 años. 

18´ 

MENCION Sensor de 
humedad 
de suelos 

Científico 
Técnica 

CREACOM La medición del contenido de humedad de suelo ha constituido 
un desafío tecnológico importante en los últimos años., por lo 
que el desarrollo de sensores apropiados de uso agrícola es 
un tema de investigación activa a nivel internacional. Es así 
que en marco del proyecto conjunto "Riego inteligente en Vid, 
entre el Instituto de Automática de la Universidad Nacional de 
San Juan y la Estación Experimental agropecuaria San Juan 
del INTA se desarrollaron sensores de humedad de suelo de 
tipo capacitivo, para el desarrollo de riego inteligente. 

21´23´
´ 

MENCION Uruguay 
natural y el 
Consenso 
de 
Washingto
n 

Biomédica 
- 
Humanísti
co Social 

Mariano Aiello 
y Kristina Hille 

Un matrimonio de tamberos uruguayos está siendo atacado, 
desde hace más de 15 años, por la misma empresa que ahora 
busca el agua del Río Uruguay para producir pasta de 
celulosa. Día a día ven como sus vecinos son forzados a 
vender las pequeñas parcelas de campo, y como ellos mismos 
y los otros que también resisten se quedan sin agua. No 
obstante, el Estado uruguayo subsidia a las transnacionales 
que plantan eucaliptos para las fábricas de pasta de papel, 
que se están instalando en una zona libre de impuestos cerca 
de la ciudad de Fray Bentos. Todo ello es posible, debido a 
una sesgada cobertura del denominado “modelo forestal” por 
parte de los medios masivos de comunicación y de su 
corolario, las industrias productoras de pulpa de celulosa. Una 
masiva protesta en la ciudad de Gualeguaychú, (rivera 
argentina del Río Uruguay), contra la radicación de los dos 
enormes proyectos, consistente en el corte de un puente que 
une ambos países, instala el tema en Argentina y Uruguay. 

44´ 



MENCION El toro por 
las astas 

Humanísti
co Social 

Susana Nieri  Motivada por una inesperada noticia familiar, el embarazo de 
Andrea, su sobrina adolescente, la directora comienza una 
búsqueda sobre los porqués del embarazo no planificado y la 
procreación responsable. 

 80’ 

 

Como se podrá apreciar aquí, si bien es cierto que la recepción de material 
fue muy amplia, también lo es que este no provino de la totalidad de la 
extensión nacional que sigue pendiente de abarcarse, ni mucho menos 
agotó las temáticas del área. Haciendo un vuelo rasante sobre las obras 
reunidas se advertirá que provenían fundamentalmente de centros de 
producción audiovisual universitarios, y en escasa medida de los numerosos 
centros regionales que cubren igual tarea desde el amplio espectro del 
Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología. Entendemos que aún se impone 
incentivar la producción de materiales alusivos al más amplio arco de temas 
atinentes a la ciencia y a la tecnología, habida cuenta de que el 
mayoritariamente difundido hasta ahora bien podría distribuirse 
proporcionalmente entre un 80% de carácter humanístico-social, 10 % de 
carácter biomédico, y 10% de carácter científico técnico. De tal modo, a 
contrapelo de cierta tradición, desde este corte se aprecia un claro 
predominio de material referido a “ciencias blandas” por sobre el que alude a 
las llamadas “duras”. De momento es de suponer que tal tendencia no 
representa necesariamente las proporciones en que se viene 
produciendo sobre estos temas, por lo que se deduce también que sería 
balanceable multiplicando esfuerzos conjuntos para detectar en 
universidades y centros de investigación esta última producción audiovisual 
más específica y - por ende - menos difundida, para nutrir los bancos de 
imágenes con que ha comenzado a contar últimamente el Estado 
Nacional a instancia de un sostenido aliento a la producción de este 
tipo fomentado por el INCAA y el MinPlan.  
 

Como colofón de lo apuntado, diremos que documentales sobre la temática en 
cuestión, como “La verdad inconveniente” o “La marcha de los pingüinos”, han 
demostrado palmariamente que el cine de divulgación científica goza de 
creciente aceptación del público. Sin ir más lejos, el realizador del primero no 
es otro que Al Gore, el candidato demócrata que perdió la Presidencia de los 
EEUU en las oscuras elecciones que consagraron a George W. Bush. En dicho 
filme, referido al calentamiento global de nuestro planeta, entre otras cosas se 
afirma que 279 especies animales ya se están dirigiendo hacia los polos, y que 
esos hielos se derretirán por completo en el verano de 2050. También se 
recomienda invertir a tiempo en tecnologías medio ambientales. Y se coloca el 
riesgo de la amenaza climática por encima del de la “amenaza terrorista”. Si así 
piensa un referente político de indudable gravitación en una potencia 
oportunamente responsable de no suscribir el Protocolo de Kyoto, acaso se 
trate de un indicio de resurgimiento del sentido común e instinto de 
supervivencia de la humanidad, del que también viene dando cuenta el papado 
de Francisco al frente del Vaticano. Y si los comunicadores sociales tomamos 
debida nota del asunto, acaso dimensionemos el masivo alcance y la 
capacidad persuasiva de los recursos tecnológicos de última generación que 
este Siglo XXI está poniendo a nuestra disposición, para aproximarnos cada 
vez más a la eutopía del Buen Vivir de los pueblos.-  
 
JUAN CARLOS LUCERO 


